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DE CLUB DE DEUDORES A 

LA ALIANZA DE ACREEDORES

En 1985, Fidel Castro tuvo la iniciativa histórica de convocar a los países del Sur, a una Cumbre en La Habana, para enfrentar conjuntamente, a través de un Club de Países Deudores,  la grave crisis de la deuda externa, y promover la posición digna del NO PAGO de estas ilegítimas deudas.

Veinte años después,  Jubileo Sur, el Capítulo Cubano Alianza Social Continental, la Alianza de Pueblos del Sur Acreedores de Deuda Ecológica (APSADE/SPEDCA),  y otras redes convocamos a las organizaciones, redes y movimientos del Sur, a RECHAZAR NUESTRA CONDICIÓN DE DEUDORES Y ASUMIR LA POSICIÓN DE ACREEDORES DE LAS DEUDAS HISTÓRICAS, SOCIALES-ECOLÓGICAS DEL NORTE CON EL SUR.

Son los países industrializados, en su mayoría del Norte, quienes tienen inmensas deudas sociales-ecológicas, económicas, históricas y actuales, con los pueblos y países del Sur.  Solo así se entienden las grandes diferencias entre los países “ricos” y los “pobres”.  

El nivel de vida del Norte históricamente se ha sostenido por el saqueo de los recursos del Sur.  En esta medida necesita mantener y proteger el flujo de recursos financieros y naturales, utilizando mecanismo como la deuda externa, los tratados de libre comercio y presiones políticas, económicas y militares.

Todo esto sin asumir ninguna responsabilidad por los delitos sociales, ambientales, económicos y culturales que sostener este flujo genera.  Todos estos impactos constituyen una inmensa deuda social-ecológica del Norte al Sur.

La Cumbre Sur-Sur en la Habana nos da la oportunidad de cambiar las relaciones de poder, y desde la posición de ACREEDORES, exigir la anulación de las ilegítimas, inhumanas e inmorales deudas externas, detener el saqueo de recursos naturales, la destrucción y contaminación de la naturaleza, la violación de los derechos de los pueblos, prevenir el incremento de las deudas externas, sociales-ecológicas y demandar la restauración ambiental y el resarcimiento a las víctimas.

Evidenciar las deudas sociales - ecológicas es:

•
fortalecer a los pueblos del Sur con su reconocimiento político de ser acreedores y no deudores

•
entender desde otra perspectiva la pobreza y la concentración de la riqueza

•
demandar justicia ambiental, social y económica

•
luchar contra la impunidad

•
identificar a los responsables del deterioro social, económico, cultural y ambiental, local y global

•
la oportunidad de detener la destrucción de la vida, de los pueblos del Sur y de sus culturas

•
aportar con nuevos argumentos a las campañas mundiales por la anulación de la deuda externa.

Como dijo Adolfo Pérez Esquivel, Novel de la Paz, en el V FSM 2005: “Tenemos grandes desafíos... el principal es cambiar el pensamiento... pasar de deudores a acreedores... nosotros no debemos, nos deben”.

LA CRISIS AMBIENTAL

En estos últimos años el deterioro ambiental es evidente, incluso a escala planetaria.  El reciente huracán Katrina que devastó el Estado de New Orleans en los EEUU, es una evidencia más de los impactos del cambio climático por la contaminación de la atmósfera por parte de los países industrializados, principalmente de los propios EEUU.

Las víctimas aquí son también del Sur, los empobrecidos, los afrodescendientes.  No se digan las víctimas de los huracanes cada vez más frecuentes que arrasan Haití y otras islas del Caribe, más vulnerables e indefensos a éstos impactos del cambio climático.  Excepto Cuba que por su preocupación por su pueblo, cuenta con un plan de prevención y contingencia. 

Bien decía ya Fidel en la Cumbre de la Tierra en Río de Janiero 1992: “El deterioro acelerado y creciente del medio ambiente es hoy día, posiblemente, el peligro a  largo plazo más grande que enfrenta toda la especie humana en su conjunto” 

Según ETC Group:

.  
No menos de 4.000 y posiblemente hasta 9.000 especies mueren cada año.

.  
Las selvas tropicales están desapareciendo a una tasa de casi 1 por ciento anual (29 hás. por minuto).

.  
La diversidad genética de los cultivos está desapareciendo del campo a una tasa de alrededor del 2 por ciento anual.

.  
Están destruyendo los suelos por lo menos 13 veces más rápido que el tiempo en que es posible crearlos.

.  
El 37% de los 1.500 millones de hectáreas de tierra cultivada ha sido erosionado desde la Segunda Guerra Mundial.

.
Por lo menos el 70% de especies marinas del mundo están en peligro.

Estas son unas cuantas cifras para evidenciar la magnitud del deterioro ambiental, social y cultural del actual modelo de “desarrollo”.  Pero es importante entender que con la destrucción de la biodiversidad y de la naturaleza, se erosiona también el conocimiento, las lenguas y las culturas y con ello la conciencia social y la esperanza.

Con este modelo de “desarrollo” se ha deteriorado, contaminado o destruido la base de la vida: el aire, el agua, la tierra, los alimentos y la naturaleza en general.

Todo ello a cuenta del “desarrollo” cuando en verdad es a cuenta de la ambición, el lucro y la posibilidad que ofrece el sistema – promovido e impulsado por las élites nacionales y transnacionales y sus instituciones - para concentrar cada vez más la riqueza en sus manos.

Este modelo de concentración de riqueza, en base a la destrucción de las fuentes de vida ha generado pobreza, desnutrición, afectación en la salud de los pueblos y comunidades locales, principalmente del Sur, y en general de los seres vivos, y el desplazamiento de poblaciones.  Basta ver los indicadores de pobreza y migración para entender la gravedad de esta situación.

¿CÓMO PAGAMOS LA DEUDA EXTERNA 

Y LOS IMPACTOS DEL MODELO DE “DESARROLLO” NEOLIBERAL?

Existe una estrecha relación entre deuda externa y deuda ecológica.   La deuda externa incrementa la deuda ecológica tanto por la orientación de los créditos, hacia actividades que causan graves impactos sociales, culturales, económicos y ambientales, como por la explotación de los recursos naturales, para exportar y obtener divisas, para pagar el servicio de la deuda externa.  

Muchos de estos proyectos de explotación y exportación, se ejecutan a través de créditos de la Banca Multilaterial, Agencias de Crédito para la Exportación, Gobiernos del Norte y otras instituciones financieras internacionales que impulsan un modelo de desarrollo que está acabando con la vida en el planeta.

La deuda externa y los impactos del modelo de “desarrollo” los pueblos del Sur y el planeta en general lo pagamos con:

-
La destrucción de los bosques naturales, pérdida de biodiversidad, contaminación de los ríos, afectación de la salud de las poblaciones locales, pérdida de culturas, violación de los derechos de los pueblos indígenas, negros, campesinos, pescadores, por la explotación de hidrocarburos y minerales, sustento de la civilización capitalista y depredadora.  

-
Inundaciones, huracanes, sequías y otros fenómenos producidos por el cambio climático debido a la contaminación de la atmósfera por la emisión de carbono, principalmente por las actividades hidrocarburíferas, de los países industrializados, responsables del aumento del efecto invernadero y del caos climático, lo que se conoce como la Deuda de Carbono.

-
La pérdida de fertilidad de nuestra tierra, la contaminación de los suelos, agua y aire, así como impactos en la salud de los trabajadores/as por los  monocultivos agrícolas intensivos para la industria y la exportación, que utilizan grandes cantidades de agrotóxicos, cuyo uso ha sido promovido por el Norte.  Al exportar estos productos estamos exportando también proteínas, agua y los nutrientes de los suelos. 

-
Contaminación de la biodiversidad agrícola y silvestre e impactos severos en las economías campesinas del Sur, por la introducción de tecnologías agrícolas como las semillas transgénicas que han afectado irreversiblemente cultivos originarios como el maíz, el algodón, la papa y otros.  Casos como los inmensos monocultivos de soya transgénica en Argentina, Brasil, Paraguay y Bolivia.

-
La eliminación de los últimos bosques primarios en el mundo, y de los páramos, poniendo en riesgo éstos ecosistemas y sus funciones como proveedores de agua y biodiversidad,  por la explotación de maderas finas y los monocultivos forestales para las industrias de maderera y papel.

-
Destrucción de los ecosistemas de manglar, pérdida de biodiversidad costera asociada al manglar, erosión de las orillas que protegían a las comunidades de los fenómenos naturales y afectación a los pueblos que vivían del manglar por la industria camaronera.

-
Desplazamiento de poblaciones, destrucción de las culturas y pérdida de biodiversidad por la construcción de megaproyectos hidroeléctricos, represas, turísticos, refinerías, ductos, carreteras, hidrovías, plantas de procesamiento de desechos tóxicos, entre otros.  Como los corredores multimodales que del Plan Puebla Panamá PPP y el programa de Integración Inter Regional para América del Sur IIRSA.

-
Pérdida de soberanía con la militarización y asentamiento de bases militares. Contaminación del planeta, destrucción social y cultural con programas de erradicación de cultivos de hoja de coca y otros similares, con la producción y uso de armas químicas, nucleares y biológicas, substancias y residuos tóxicos, producidos en el Norte.

-  
Migración al Norte de miles de hermanos del Sur que en realidad son refugiados económicos y ecológicos ya que han perdido sus fuentes de sustento y la posibilidad de mantener una vida digna, precisamente por este desangre de recursos financieros y naturales del Sur al Norte y sus impactos en las fuentes de vida.  Emigran en las condiciones más inhumanas y peligrosas debido a que el Norte impide el libre flujo de personas.

Es decir los pueblos del Sur estamos pagando la deuda externa y la imposición de un modelo de “desarrollo” que concentra la riqueza en unas pocas corporaciones transnacionales y élites nacionales e internacionales, con la destrucción de nuestra naturaleza, con la explotación y desplazamiento de nuestros pueblos y con la pérdida de nuestras culturas y soberanías.  

Esta es una enorme deuda social-ecológica que se va acumulando debido a las políticas que sostienen el pago de la deuda externa.

LAS PROPUESTAS DESDE EL NORTE

Los programas de “ayuda al desarrollo, “Lucha contra la Pobreza”, Tratados de Libre Comercio, propuestas de la Cumbre de Monterrey de financiamiento para el desarrollo son algunas de las iniciativas que desde el Norte han surgido para paliar los mismos problemas surgidos por su forma de producción y consumo que afectan el bienestar y limita la sustentabilidad de los pueblos del Sur.

La “Ayuda al Desarrollo” ha servido para apropiarse y controlar los recursos del Sur, destruir sus economías, principalmente campesinas, para controlar el mercado mundial de alimentos básicos y empobrecer aún más a los pueblos como una estrategia de contar con mano de obra barata. 

En cuanto a la deuda externa, presurosos los gobiernos del Norte hablan de “Alivio” de la Deuda a los HPIC, tribunales internacionales de arbitraje de la deuda, “sustentabilidad de la deuda”, y otras propuestas, como los canjes de deuda, el Plan Brady, la conversión de la deuda para inversión o para fondos benéficos, y en los últimos tiempos los Bonos Global, no solucionan en nada el problema, por el contrario, ahondan la dependencia y el endeudamiento. 

Los tratados de libre comercio se presentan como otra propuesta del Norte para supuestamente salvar de la pobreza a los países del Sur, cuando realmente significan la supremacía las Corportaciones Transnacionales sobre los Estados Nacionales, el control de los recursos naturales del planeta y de los mercados.

Las propuestas de canje de deuda por naturaleza logran hipotecar territorios y privatizar áreas ricas en biodiversidad, pasando a ser administradas por transnacionales de la conservación para lucrar de ellas. 

En realidad este tipo de propuestas y las mencionadas anteriormente, no solo que significan una parte minúscula de la deuda, sino que pretenden ocultar la ilegalidad, la corrupción y la ilegitimidad de la deuda externa.

Está comprobado que ninguna propuesta desde los “Acreedores” para solucionar el grave problema de la deuda externa, ni de los impactos del modelo neoliberal, va a venir de quienes se benefician de ella.   Ni de los gobiernos del Norte, ni del FMI, BM, ni de la banca internacional, ni del Club de Paris, ni de los tenedores de Bonos. Estas propuestas se han constituido más bien en estrategias para imponer condiciones y profundizar el modelo neoliberal, continuar con el saqueo y el círculo vicioso de la deuda externa.

Lo que es tan o más grave aún, es que todas estas propuestas pretenden ocultar la ilegalidad, la corrupción y la ilegitimidad de la deuda externa y del modelo de “desarrollo”  Es decir propician la IMPUNIDAD.

No se trata de luchar contra la pobreza sino de luchar en contra de la concentración de la riqueza.  Una lucha en contra de los sistemas, políticas e instituciones que propician la injusticia social, económica y ambiental.

Los países del Norte deben devolver lo que nos han robado, restaurar los ecosistemas que han destruido y resarcir a los pueblos que han empobrecido.  

Deben cambiar sus formas de producción y consumo y respetar la vida en el planeta.

¡QUEREMOS JUSTICIA, NO CARIDAD¡

EL PROCESO DE RECONOCIMIENTO 

DE LAS DEUDAS SOCIALES-ECOLÓGICAS

En Johannesburgo nos declaramos LOS PUEBLOS DEL SUR ACREEDORES DE LAS DEUDAS HISTORICAS, SOCIALES Y ECOLOGICAS.

Desde este momento a la actualidad hemos difundido los argumentos de la deuda ecológica, investigado casos que vinculen deuda externa y deuda ecológica, y promovido la Alianza de los Pueblos del Sur Acreedores de la Deuda Ecológica.

Para la difusión hemos organizado distintos eventos internacionales, talleres, seminarios,  tribunales éticos-políticos y la Asamblea de Acreedores en el último FSM en Porto Alegre.  

Hemos participado en muchos eventos internacionales para difundir la perspectiva de la deuda ecológica y varias redes del Sur y del Norte se han vinculado a este proceso de reconocimiento:  Jubileo Sur, Oilwatch, el Consejo Mundial de Iglesias (WCC), Amigos de la Tierra Internacional.  Así también han nacido otras iniciativas como el grupo de Justicia Ambiental, Deuda Ecológica y Sustentabilidad, JADES, y la Red Europea de Reconocimiento de la Deuda Ecológica (ENRED).

Ahora debemos seguir fortaleciendo la posición de ACREEDORES, buscando el reconocimiento de las deudas sociales-ecológica, históricas y actuales, previniendo su incremento, así como definiendo acciones para demandar el resarcimiento de éstas deudas.

LLAMADO DE ACCIÓN DE LA ALIANZA DE LOS PUEBLOS DEL SUR ACREEDORES DE LAS DEUDAS SOCIALES-ECOLÓGICA 

Nosotros los Pueblos del Sur Acreedores de las Deudas Históricas, Sociales y Ecológicas, reunidos en la Asamblea realizada en el FSM 2005, en Porto Alegre, una vez presentados nuestros casos y demandas de deudas históricas, sociales y ecológicas, hacemos el siguiente LLAMADO DE ACCION:

*
Crear mayor conciencia en los pueblos del Sur de que somos nosotros los pueblos acreedores de las deudas históricas, sociales y ecológicas, para fortalecer la resistencia y defender nuestros derechos humanos, sociales, culturales, colectivos y ambientales, a través de:

-
Recuperar la historia ecológica de nuestros pueblos.

-
Identificar y evidenciar las deudas históricas, sociales y ecológicas.

-
Impulsar campañas sobre la ilegitimidad de las deudas externas y promover las auditorías integrales que incluyan las deudas sociales-ecológicas.

-
Alertar sobre las propuestas de Ayuda al “desarrollo, “Lucha contra la Pobreza”, “Alivio” de la Deuda, canjes de deudas, Tratados de Libre Comercio que constituyen otras estrategias de dominación, apropiación y saqueo.

-
Promover espacios de reflexión y debate sobre las deudas historias, sociales y ecológicas a nivel local, nacional e internacional.

-
Crear articulaciones Sur-Sur y Sur Norte para exigir la anulación de la deuda externa y el reconocimiento de las deudas sociales-ecológicas del Norte con el Sur.

-
Afianzar las relaciones internacionales de los países del Sur.

*
Lograr el reconocimiento nacional e internacional de las deudas históricas, sociales y ecológicas con el fin de luchar contra la impunidad, en:

-
Naciones Unidas: Comisión de Derechos Humanos, Corte Internacional de Justicia, Tribunal Internacional de la Haya.  

-
Gobiernos Nacionales.  Parlamentos u y Sistemas Nacionales de Justicia.  


Encontrar espacios para que las IFIS y las transnacionales puedan ser juzgadas por estas deudas y sancionadas tanto civil como penalmente. 


Exigir la reparación a los pueblos afectados por la contaminación minera, petrolera y de otras actividades que generan deudas sociales y ecológicas.

-
Exigir el respeto al Convenio 169 de la OIT.

-
Exigir la inmediata desmilitarización de Haití y de la Triple Frontera de Paraguay, Argentina y Brasil.   Luchar contra el Plan Colombia.

*
Reducir la acumulación de la deuda externa, social y ecológica, a través de:

-
Parar la ejecución de proyectos de infraestructura multimodal que facilitará el saqueo de recursos naturales,  como el Plan Puebla Panamá en Centro América, la Iniciativa de Integración Regional para Sud América IIRSA y otros acuerdos de ¨integración¨ en Asia y Africa.

-
Detener nuevos proyectos de explotación de recursos naturales y de


agronegocio por parte de las Corporaciones Transnacionales y otras.

-
Frenar los Tratados de Libre Comercio, TLCs.

-
Presionar por la reducción del sobreconsumo y despilfarro de los países del Norte.

LLAMAMOS A JUBILEO SUR A:

-  
Formar un grupo de trabajo internacional del Sur sobre deudas sociales-ecológicas, que evidencie estas deudas y definan estrategias para su reconocimiento y resarcimiento.

-  
Fortalecer los procesos nacionales de reconocimiento de éstas deudas. 

-  
Promover campañas para evitar nuevos endeudamientos y proyectos que incrementen deudas sociales-ecológicas.

-  
Exigir la cancelación de la deuda externa, desde la posición de Acreedores de las deudas sociales-ecológicas.

-  
Buscar y apoyar estrategias para demandar el resarcimiento de las deudas sociales-ecológicas.

-
Acoger el llamado eco-lógico internacional de Oilwatch que propone vincular los temas de conservación de la biodiversidad,  del cambio climático y de los derechos de los pueblos indígenas en una estrategia común para salvar las áreas de mayor diversidad, exigiendo compensaciones a los países del Norte por dejar el carbono represado en su subsuelo, amparados en la Convención de Cambio Climático y otros convenios internacionales.   Esta propuesta reducirá el capital de la deuda financiera externa de los países del Sur pues liberará dinero para resarcir las deudas sociales y ecológicas.

-  
Fortalecer la Alianza de los Países y Pueblos del Sur Acreedores de las deudas históricas, sociales y ecológicas.

-
Exigir al G77 cumplir un rol protagónico en la defensa de la justicia económica, social y ambiental de los pueblos del Sur.

-
Buscar estrategias para llegar a los Gobiernos más soberanos del Sur para promover una ALIANZA DE PAISES ACREEDORES DE LAS DEUDAS SOCIALES-ECOLÓGICAS

LLAMAMOS A LAS REDES Y ORGANIZACIONES DEL NORTE A:

-  
Coordinar acciones con Jubileo-Sur y la Alianza para buscar el reconocimiento internacional de las deudas sociales-ecológicas, históricas y actuales, del Norte con el Sur.

-  
Presionar a sus Gobiernos, corporaciones e instituciones financieras para exigir la anulación de la deuda externa, detener el saqueo, la destrucción y contaminación de los pueblos y países del Sur y resarcir las deudas sociales-ecológicas generadas por sus proyectos y financiamientos. 

-
Más allá de los juicios a las empresas transnacionales, podemos sancionar a las empresas que ponen en riesgo la sustentabilidad de los pueblos del Sur y del planeta en general por sus emisiones de carbono.

-
Superar conceptos que estigmatizan y subordinan al Sur, tales como que son países corruptos, pobres, sin tecnología, inhabilitados, etc.  Las políticas de las IFIs y de los Gobiernos del Norte, se justifican basados en estos conceptos.  Inclusive las políticas de eliminación de la pobreza deberían ser complementadas con la de la eliminación de la extrema concentración de riqueza.

-  
Luchar por los derechos de los migrantes del Sur en el Norte, desplazados por los impactos económicos y ecológicos de este modelo neoliberal promovido por el Norte que está destruyendo nuestras bases de superviviencia.

ALIANZA DE PUEBLOS DEL SUR ACREEDORES DE DEUDA ECOLÓGICA

SOUTHERN PEOPLES ECOLOGICAL DEBT CREDITORS ALLIANCE
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